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La persona natural como titular de derechos de Propiedad Industrial en la  legislación cubana

Resumen:

La Relación Jurídica Civil posee tres elementos fundamentales: el subjetivo, el objetivo y el causal. El elemento subjetivo son las personas que intervienen como sujetos de una relación jurídica civil, es decir, la persona natural o física (sujeto por excelencia del Código Civil) y la persona jurídica. En el presente trabajo se analiza  la presencia de la persona natural, como solicitante o titular en  las principales regulaciones de Propiedad Industrial cubanas y cómo los legisladores de las regulaciones de Propiedad Industrial en Cuba, no siempre han tenido en cuenta a la persona natural como sujeto de derecho de  la actividad registral de Propiedad Industrial.

Conceptos estudiados necesarios para este trabajo

Persona natural o física: hombre y mujer jurídicamente considerados, a quienes  se reconoce su dignidad  humana, los atributos y cualidades esenciales vinculados a esta, y la aptitud para ser sujeto de derechos y obligaciones.

Personalidad jurídica: cualidad o atributo esencial de la persona, reflejo de su dignidad humana, aptitud reconocida por el ordenamiento jurídico para la titularidad de derechos y obligaciones.

Sujeto de derecho: es la propia persona actuando en el marco de las relaciones jurídicas, su atributo esencial es la capacidad jurídica.

Capacidad jurídica: aptitud para el goce y ejercicio de derechos y obligaciones en el marco de una relación jurídica. 

Capacidad de derecho: general e inalterable para todas las personas.

Capacidad de obrar: puede estar sujeta a limitaciones, no se reconoce a todas las personas por igual.

El Código Civil cubano, Ley NO. 59/87, en su Libro Primero, Título I, Disposiciones Generales, regula aspectos  relacionados con la Relación Jurídica y sus tres elementos en los artículos 22 y 23. En el artículo 28.1 manifiesta:¨ La persona natural tiene capacidad de  ser titular de derechos y obligaciones desde su nacimiento ¨ ; sin embargo, el las regulaciones legales en materia de Propiedad industrial, no siempre las personas naturales cubanas han podido  ser solicitantes o titulares de derechos.

En Cuba, el 4 de abril de 1936, se  promulgó el primer documento jurídico autónomo, el Decreto- Ley No.805, Ley de Propiedad Industrial. Los cambios económicos, políticos y sociales, que trajo consigo el triunfo revolucionario de 1959, provocaron modificaciones en la legislación sobre Propiedad Industrial, hasta que el 14 de mayo de 1983,  se puso en vigor el Decreto-Ley No. 68, vigente todavía para las invenciones y  modelos industriales. 
 El 9 de junio de 1995, entró en vigor el Decreto-Ley No. 160 Para Facilitar la Presentación y Modificación de Solicitudes de patentes para Productos Farmacéuticos y Químicos para la Agricultura, y el 5 de enero del año 2000,  el Decreto-Ley No. 203, denominado  ¨De Marcas y otros signos distintivos,¨ debido a que el DL No.68, no se atemperaba a las condiciones económicas del momento y al ámbito jurídico internacional. En febrero del 2002,  se puso en vigor el Decreto-Ley 228 de las Indicaciones Geográficas para  la protección de las Indicaciones Geográficas como objeto de derechos de Propiedad Industrial.

En el Decreto-Ley No. 805 , en el Libro Primero, Capítulo I , Disposiciones Generales Comunes a Todos los Registros , en su Artículo 10 , se expresa: 

¨ Toda persona,   natural o jurídica, que se encuentre dentro de las condiciones establecidas en este Decreto-Ley para obtener las distintas modalidades de registro que el mismo comprende, tendrá derecho exclusivo al goce de los beneficios derivados del registro que se le conceda, por el tiempo y dentro de las condiciones y forma que en dicho Decreto-Ley se determina ¨ .

En el Libro Segundo, Modalidades de Registro, Título I Patentes, Capítulo II Patentes de Invención, en su Artículo 40  aparece textualmente: ¨Las patentes de invención  solo podrán ser solicitadas por una o más personas naturales que alegue ser autor de una invención del carácter expresado en el art. 41. El solicitante, consignándolo simplemente en su solicitud o en la carta de autorización que otorga a su representante, podrá pedir que la patente sea expedida, en todo o en parte, a favor de otra persona, o personas natural o jurídica ¨.

Y por último, en el Título II Marcas, Capítulo I Generalidades, Artículo 96, se consigna: ¨ Podrán solicitar y obtener  el registro  de marcas de acuerdo a los preceptos de este Decreto-Ley  

a) Los fabricantes, comerciantes, agricultores y en general todos los productores y vendedores, sean personas individuales o jurídicas, que las usen para distinguir los productos o producciones propias de su negocio, cualquiera que sea la índole de los mismos ¨ .

Como se observa,  se  reconoce en la regulación el derecho de las personas naturales de ser titulares de las diferentes modalidades de la Propiedad Industrial.

En la década de los años 1980, la situación económica del país se sustentaba en una economía  centralizada  en la  que las empresas basaban su gestión en un sistema presupuestado por el Estado. El comercio exterior del país se concentraba fundamentalmente en los países del Campo Socialista. 
En ese contexto se promulgó en 1983, el Decreto-Ley no. 68 De Invenciones, Descubrimientos Científicos, Marcas y Denominaciones de  Origen, reflejo de la realidad cubana de esa época en el campo de la Propiedad Industrial.

Desde la entrada en vigor de ese documento y a partir de lo expresado en su articulado, podría pensarse que se dejaba a las personas naturales cubanas incapacitadas como sujeto de la relación registral de la Propiedad Industrial en la mayoría de las modalidades, porque en el Título II, De las Invenciones en ningún artículo se menciona a las personas naturales o jurídicas. 
En el Título V De las Marcas, Artículo 137, se expresaba: Los Organismos de la Administración Central del Estado, las Empresas, las Instituciones u Órganos Locales del Poder Popular, están obligados a registrar las marcas de los productos destinados al comercio en el mercado nacional y en el extranjero, con excepción de los productos farmacéuticos y aquellos otros que están regulados en el Reglamento del Presente Decreto-Ley. El caso de las personas naturales o jurídicas extranjeras está regulado en el Reglamento del Presente Decreto-Ley¨. Es importante aclarar que el Reglamento de la norma nunca se llegó a promulgar, por lo que ha quedado una laguna durante todos estos años.

A continuación el artículo 138 se refería expresamente a quiénes podían realizar una solicitud. Primeramente, los jefes de los OACE, los directores de empresas, los jefes de instituciones, los jefes de los OLPP (Órganos Locales del Poder Popular) o los funcionarios o representantes debidamente autorizados en quienes estos deleguen. En segundo lugar, los no residentes en Cuba (dígase tanto personas naturales, como jurídicas), presentando sus solicitudes por mediación de la Cámara de Comercio de la República de Cuba. 

Como podemos apreciar, no se le daba de manera expresa a las personas naturales nacionales la posibilidad de ejercer este derecho e incluso en el caso de las personas jurídicas nacionales la posibilidad se reducía a los actores económicos de aquella época. Sin embargo, el Artículo 159 decía textualmente: ¨ Los lemas comerciales pueden ser registrados por cualquier persona natural o jurídica y se le otorga el derecho exclusivo de los mismos durante un período de 10 años ¨.  Es ese el único artículo de la ley que reconocía expresamente el derecho de las personas naturales al registro de la modalidad.

En el texto Propiedad Industrial, Antecedentes y Regulaciones, en el Título 3, Sujetos de la relación registral de la Propiedad Industrial, subtítulo 2 Titulares o solicitantes de derechos dice así:

¨ Pueden ser los siguientes: 

a) Organismos de la Administración Central del Estado, empresas, instituciones y Órganos Locales del Poder Popular.

b) Cualquier persona natural o jurídica extranjera. Pueden estar vinculadas a nuestra actividad comercial externa y aún mantener sucursales o asociaciones económicas en nuestro país reconocidas por la Ley, o simplemente estar  interesados en mantener sus derechos registrados en Cuba ¨.

El Decreto- Ley 68, vigente todavía para las invenciones, a mi modesta manera de ver, es inferior técnicamente al 805, que sí se conserva completo con su reglamento. En el caso de las Invenciones, aunque no se menciona a la persona natural, puede inferirse que artículos como el 46, al referirse al autor, los coautores y sus sucesores se refiere a personas físicas  o naturales y supongo que ese sea el resquicio que se haya aprovechado para conceder la titularidad a las personas naturales en esa modalidad. 
En el caso de las marcas, fue contraproducente que el decreto  no reconociera a las personas naturales cubanas como titulares de marcas, cuando en ese período ya existían regulaciones que amparaban a los trabajadores por cuenta propia.

Los cambios en la arena internacional, la entrada en Período Especial y la necesidad de buscar nuevas fuentes de empleo, hicieron necesario la entrada en vigor del Decreto Ley 141, de 8 de septiembre de 1993; en este se encargaba al entonces Comité Estatal de Trabajo y Seguridad Social (CETSS), la determinación de las actividades que podían realizarse por cuenta propia, la regulación de quienes podían ejercerla, requisitos, supervisión y control de dichas actividades y al Comité Estatal de Finanzas (CEF), lo referido al Registro de Contribuyentes y demás aspectos de la Administración Tributaria asimismo, fue aprobada la Resolución Conjunta 1 CETSS-CEF que de forma complementaria establecía detalles para la mejor ejecución del Decreto Ley.

El escenario para que comenzaran las personas naturales a solicitar derechos exclusivos para signos distintivos que los identificaran en el ejercicio de sus actividades comerciales quedó dispuesto. 

En un trabajo preparado para una reunión sobre el tema en febrero de 2007, titulado: Personas naturales cubanas Vs. Registro de Marcas, se hace un análisis por períodos de entre 8 y 10 años, acerca de la política que ha seguido el Estado cubano con respecto a los trabajadores por cuenta propia, se aprecia que de 1959 hasta la fecha,  ha habido momentos de auge y otros en los que existió una tendencia decreciente, en dependencia de las circunstancias histórico-sociales que ha vivido nuestro país. 
A partir del 1993,  las regulaciones antes mencionadas han favorecido las solicitudes de personas naturales ante la oficina.  
Los siguientes datos estadísticos que aparecen en el trabajo son prueba de ello:

Solicitudes de personas naturales

-Del 89 al 2000

135 solicitudes de personas naturales

-Del 2000 en adelante

340

Actividades comerciales legitimadas para personas naturales

Diseños gráficos------------------41 y cualquier clase.

Restauración----------------------clase 43

Agricultura------------------------clases 29, 30, 33, 32 

Artesanía---------------------------25, 18, 6, 14, =

En 1995, entro en vigor el Decreto-Ley No. 160 de Para facilitar  la presentación  y modificación de solicitudes de Patentes para Productos Farmacéuticos y Químicos para la Agricultura, en su artículo 3.1, se expresa: 

¨ Cualquier persona natural o jurídica podrá solicitar patentes para productos farmacéuticos y productos químicos para la agricultura ¨.

Se establece  aquí  el derecho  de las personas naturales cubanas a solicitar patentes para productos farmacéuticos y químicos para la agricultura, aunque para el resto de las invenciones aún está vigente lo establecido en el Decreto-Ley 68.

El Decreto-Ley No. 203, De Marcas y Otros Signos Distintivos, de 24 de diciembre de 1999, entró en vigor en mayo de 2000. Se promulgó por la necesidad de una legislación más adecuada a la situación actual, tanto nacional como internacionalmente. En la sección cuarta, aparecen las regulaciones relativas a los solicitantes de marcas. Artículo 7.1 “Pueden solicitar el registro de marcas, todas las personas naturales y jurídicas, nacionales y extranjeras, en pleno ejercicio de su capacidad jurídica.” Se otorga aquí el derecho a todos los sujetos posibles para actuar en el comercio. A la  luz de esta norma, puede solicitar el registro de los signos  cualquier persona natural con capacidad jurídica para actuar.

Conclusión

Los legisladores de las regulaciones de Propiedad Industrial, no siempre han tenido en cuenta a la persona natural como sujeto de derecho de  la actividad registral de Propiedad Industrial, aún cuando las regulaciones económicas sí las legitimaban para desarrollar actividades comerciales. 
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